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Unidad 1

Caracterización
Conocer la comunidad de manera integral
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Presentación

La formación técnica y la formación para el trabajo y el emprendimiento en 

comunidades negras e indígenas requieren del desarrollo de una propuesta 

metodológica integral que permita conocer los contextos locales e interactuar 

con ellos. El presente texto recoge una serie de experiencias producto del 

convenio SENA-Tropenbos, el cual se ejecutó en el marco de la cooperación 

internacional de Holanda a través de la Organización de los Países Bajos para 

la Cooperación Internacional para la Educación Superior NUFFIC (Nether-

lands Organization for International Cooperation in Higher Education). Este 

convenio tenía como objeto fortalecer al SENA en su acción con comunida-

des negras e indígenas, mediante la capacitación de instructores, el desarrollo 

de programas y materiales de formación intercultural y la formulación de una 

política diferencial. Las acciones se concentraron en seis centros del SENA 

ubicados en las regiones Pacífi co, Amazonia y Orinoquia, las cuales com-

prendieron la formación de más de 400 instructores con la misión de trabajar en 

las distintas comunidades étnico-territoriales (es decir, en resguardos indígenas 

y territorios colectivos de las comunidades negras). Se desarrollaron distintos 

cursos y diplomados para entregarles a estos instructores una serie de herra-

mientas que les permitieran desarrollar relaciones basadas en el diálogo y la 

construcción colectiva de soluciones. 

Cursos como ‘Herramientas de caracterización y autodiagnóstico’, ‘Formu-

lación participativa de proyectos’, ‘Marco lógico y seguimiento de proyectos’ 

y ‘Sistematización de experiencias’ fueron la base del trabajo de acompaña-

miento a los instructores para que, junto con las comunidades, formularan 

y pusieran en marcha sus propias Unidades de Producción y Formación 

Intercultural (UFPI), y sistematizaran luego esta experiencia con miras a la 

identifi cación de todas las fortalezas y debilidades de cada iniciativa. Esta 

formación se complementó con el diseño de una serie de diplomados en los 
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que participaron instructores y a veces los líderes de las comunidades. De 

esta manera, se ofrecieron diplomados en herramientas de análisis del con-

texto regional de la Amazonia, de la Orinoquia y el Pacífi co, desarrollados 

en colaboración con la Universidad Nacional de Colombia, para ofrecer 

una comprensión integral de la región en cuestión desde las dimensiones 

histórica, ambiental, social, económica y política. También se organizó un 

‘Diplomado en Agroecología’ con la Universidad Uniminuto, con el fi n de 

trabajar los sistemas productivos desde un enfoque integral y contribuir a 

soluciones que propendan por la autonomía y la sostenibilidad.  El ‘Diplo-

mado de Sistematización de Experiencias’, con la Fundación Capacitar - OEI, 

brindó herramientas valiosas para fortalecer el proceso de sistematización de 

las experiencias productivas apoyadas por el Convenio. Finalmente, con el 

‘Diplomado en Emprendimientos en Territorios Colectivos’, desarrollado en 

conjunto con la OEI y profesores del grupo de Estudios Ambientales y Rura-

les de la Pontifi cia Universidad Javeriana,  se dieron elementos para el debate  

sobre las particularidades de las economías locales y los enfoques pertinentes 

para pensar y promover el emprendimiento en los contextos interculturales.

La diversidad como riqueza

Colombia cuenta con una amplia diversidad de culturas y lenguas que refl e-

jan distintas  cosmovisiones, formas de interactuar con el entorno natural 

y múltiples  maneras de entender la economía, es decir, formas de pensar y 

organizar la producción, la distribución y el consumo, con el fi n de generar 

soluciones para  suplir sus necesidades materiales básicas. Estas lógicas eco-

nómicas propias de los distintos grupos étnicos interactúan con la economía 

de mercado y con las lógicas capitalistas, no solo en la actualidad, sino desde 

que han tenido contacto. La relación entre ambas economías y lógicas ha 

tenido momentos de imposición, de engaño y de dependencia que han dejado 

profundas huellas, hasta el punto de infl uir en la manera como estos grupos 

8

                      



entienden el desarrollo y como buscan alternativas para sobrevivir en sus 

territorios en tanto grupos culturalmente diferenciados. 

El reconocimiento y la valoración de la diversidad cultural son relativamente 

recientes. Durante la construcción de los Estados modernos —y Colombia no ha 

sido la excepción—, se consideró que la diversidad cultural era un obstáculo para 

la modernización y el desarrollo. Por este motivo, se hicieron muchos esfuerzos 

por eliminar las diferencias, incluso aniquilando los grupos étnicos, despojándo-

los de sus territorios, prohibiéndoles el uso de la lengua y —mediante la educación 

escolarizada— imponiéndoles valores considerados como «universales». De esta 

manera, los modos de vida y de saberes diversos que los enriquecían se elimina-

ron, o se debilitaron, y así se perdieron acervos valiosos para la humanidad. 

Ahora bien, a pesar de la enorme presión ejercida por el Estado, y por distintos 

sectores de la población, una gran cantidad de grupos indígenas y afrodescen-

dientes lograron mantener su identidad cultural, salvaguardar sus lenguas y 

defender sus formas propias de gobierno; también han logrado afi rmar su 

espiritualidad y desarrollar y conservar su propia organización social basada 

en formas de parentesco y de organización de la producción, distribución y 

consumo propias, en procesos de resistencia abierta y velada. 

Por otra parte, la crisis ambiental causada por el modelo de desarrollo econó-

mico imperante lleva a mirar con nuevos ojos aquellos grupos humanos que 

han desarrollado una relación menos depredadora con su entorno. Esta reva-

loración de las maneras de ser de los grupos étnicos, ha llevado al desarrollo 

de políticas y leyes para proteger esta diversidad cultural. El fenómeno de la 

globalización, asociado a procesos de homogenización cultural, también ha 

contribuido al proceso de revaloración de las diferencias culturales. De modo 

que, no solo las políticas ambientales, sino también las culturales buscan ase-

gurar que estas soluciones de vida puedan tener las condiciones propicias para 

su buen desenvolvimiento. En consecuencia, las luchas de los grupos étnicos 
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por el reconocimiento de sus derechos fundamentales han venido adquiriendo 

un mayor apoyo de diversos sectores.

En Colombia, esta situación ha implicado múltiples cambios en la Constitución 

Política como lo son la afi rmación del carácter pluriétnico y multicultural de 

la nación, la ofi cialidad de las lenguas indígenas en su territorio, el reconoci-

miento de la propiedad colectiva de las comunidades sobre sus territorios y de 

sus autoridades tradicionales como autoridades públicas y la obligatoriedad 

de realizar una consulta previa con las comunidades (para la explotación de 

los recursos en estos territorios o cualquier otra medida que pudiera afectar su 

integridad y supervivencia física y cultural). Este marco constitucional  se ve 

reforzado por  la fi rma de tratados internacionales como el Convenio 169 de 

la Organización Internacional del Trabajo y el Convenio sobre la Diversidad 

Biológica, los cuales reconocen y promueven la particularidad cultural de las 

comunidades indígenas y afrodescendientes. Existe, entonces, una legislación 

que cubre aspectos políticos, administrativos, ambientales, educativos y de la 

salud que delimita espacios de participación particulares, como la circunscrip-

ción especial, la cual asegura el concurso de los grupos étnicos en el Congreso 

de la República, o su presencia en juntas departamentales y municipales de 

educación y de cultura, o su intervención en las juntas directivas de las Cor-

poraciones Autónomas Regionales (CAR). 

Si bien sobre el papel Colombia cuenta con una de las legislaciones más 

progresistas con respecto al reconocimiento de la diversidad cultural, en 

la práctica ha sido difícil su implementación y consolidación. Por tanto, es 

importante resaltar el esfuerzo del SENA para generar una acción diferencial 

con estas comunidades que habitan los resguardos y territorios colectivos 

colombianos. 

10

                      



Soluciones que se construyen

No es una tarea fácil para los pueblos indígenas y afrodescendientes encontrar 

alternativas económicas viables para los territorios étnicos; tampoco lo es para 

las instituciones estatales ni para las organizaciones no gubernamentales que 

los apoyan. Esto se debe a que las lógicas propias de estos grupos no permiten 

adoptar soluciones económicas que no se acoplen a su contexto. Es importante 

resaltar que los territorios en cuestión se encuentran en una situación desfa-

vorable para competir en una economía de mercado, es decir, se trata de zonas 

aisladas del resto del país y sin una infraestructura que le permita ubicar sus 

productos en el mercado. Además, las frágiles condiciones de los suelos, la alta 

pluviosidad y la gran biodiversidad exigen soluciones distintas a las desarrolla-

das para las regiones andinas o zonas templadas de Europa y Norteamérica. Un 

factor que difi culta en gran medida los esfuerzos de desarrollo económico en 

las últimas décadas es la presencia de actores armados ilegales que se enfrentan 

entre ellos por el acceso a los recursos de estos territorios o por el aprovecha-

miento de su ubicación geográfi ca para el contrabando de armas y drogas.

Una característica de la mayoría de las comunidades negras e indígenas que 

dependen directamente de los recursos naturales para hacerse a sus medios 

de vida es que llevan a cabo múltiples actividades. Practican una horticultura 

rotatoria en bosque primario y secundario con una gran variedad de culti-

vos, utilizan el bosque y las fuentes hídricas para la obtención de la mayor 

parte de sus insumos alimentarios, medicinales, domésticos y artesanales, así 

mismo, aprovechan la amplia gama de recursos en sus territorios, desarrollan 

actividades extractivas y venden su mano de obra para generar ingresos que 

les permiten obtener los bienes de mercado de los cuales dependen en mayor 

o menor grado.
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La gran variedad de actividades constituyen un todo complejo que responde a 

calendarios ecológicos y culturales precisos que refl ejan un conocimiento deta-

llado del medio y las reglas culturales para manejarlo; pero desde una  «espíritu 

de independencia» que investigadores como Gasché y Echeverri denominan un 

«arte de vivir»1, según la cual se tiene dominio sobre muchos ofi cios y la posi-

bilidad de decidir qué hacer es fundamental a la luz de gusto por las actividades 

y la libertad de escogerla. Este «espíritu de independencia» también implica, en 

muchos casos, que no se acepta fácilmente una estructura autoritaria, que cada 

unidad familiar desarrolla de manera independiente su «rebusque» y que las 

decisiones colectivas requieren de mecanismos de consenso. 

Esta situación signifi ca también que, en el proceso de elaboración de pro-

puestas de formación y producción para estos contextos, se ha considerado 

fundamental crear las condiciones para que las personas puedan decidir sobre 

el modelo de desarrollo a seguir. 

La concertación como base de toda acción 

Una estrategia fundamental para el desarrollo del convenio SENA-Tropenbos 

ha sido la concertación permanente con las autoridades de las comunidades y 

con los dirigentes de las organizaciones étnicas-territoriales. Esta concertación 

reconoce el marco legal y político de consulta de las acciones en los territorios 

de los grupos étnicos, y ayuda a promover la legitimidad de las acciones y la 

gobernanza en el territorio, lo que le da contenido a las funciones de adminis-

tración y gestión como autoridades públicas. La concertación y coordinación 

de acciones no se limita a un acercamiento inicial, sino que está orientada a 

forjar una relación colaborativa permanente. De esta manera, las autoridades 

locales pueden hacer seguimiento a lo que ocurre en sus territorios, orientar las 

1Echeverri, Juan Álvaro y Jurgen Gasché (2004). “Hacia una sociología de las sociedades 
bosquesinas”, en D. Ochoa y C. A. Guio (eds.). Control social y coordinación: un camino 
hacia la sostenibilidad amazónica. Caso maderas del Trapecio Amazónico. Bogotá: Defen-
soría del Pueblo, Universidad Nacional de Colombia, Corpoamazonia, Unidad de Parques, 
pp. 165-181.

12

                      



actividades, promover la participación en proyectos locales, aportar ideas para 

los ajustes necesarios y, eventualmente, llegar a cofi nanciar las acciones.

La interculturalidad: compartir saberes para tejer soluciones

La interculturalidad signifi ca la interacción equitativa de diversas culturas y 

la posibilidad de generar expresiones culturales compartidas, adquiridas por 

medio del diálogo y con una actitud de respeto mutuo. El diálogo implica que 

las partes tengan no solo la capacidad de expresar sus visiones, sino que estén 

abiertas a otras formas de entender y aprender. Es tan importante transmitir 

información como saber escuchar. El diálogo se mantiene vivo gracias a una 

curiosidad y un interés genuinos en la visión y los saberes del otro, expresa-

dos a través del acto de preguntar. Este manual, en concordancia, presenta en 

cada paso de su desarrollo preguntas que ayudan a propiciar situaciones de 

diálogo provechosas. 

En general los instructores del SENA tienen una sólida formación técnica y 

disciplinar, pero para la acción en contextos interculturales es necesario que 

reciban una capacitación adicional, con una visión interdisciplinaria, que incluya 

aspectos sociales, políticos, económicos, culturales y ambientales que les per-

mita desarrollar una mirada integral sobre la realidad local. 

Para la acción en contextos interculturales se ha utilizado un enfoque sociocons-

tructivista que implica, por parte del instructor que atiende la diversidad, una 

comprensión de cómo aprenden los alumnos, lo cual supone a su vez una apre-

ciación y un conocimiento del contexto cultural en el que estos procesos ocurren.

En la práctica, el constructivismo social se aplica en el trabajo cooperativo 

e implica un clima de confi anza, de afecto y de empatía en el grupo, además 
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de una vinculación positiva con el conocimiento. Se buscan constantemente 

oportunidades de interacción en situaciones signifi cativas para los estudiantes. 

De igual manera, el papel del formador se transforma para convertirse en facili-

tador, mediador, moderador y también en un participante más de los procesos. 

Las herramientas aquí propuestas contribuyen a generar este ambiente de 

confi anza, de indagación y de reconocimiento porque invitan a establecer un 

diálogo a partir de preguntas que se buscan resolver de manera colectiva. 

Las herramientas para los contextos locales y sus adaptaciones

En este sentido, el presente manual recoge experiencias de diseño y aplicación 

de metodologías para el análisis de los contextos regionales y locales, la carac-

terización y sistematización de casos de concertación para la implementación 

de acciones como las UFPIs.

Muchas de las herramientas que se presentan son del acervo de las ciencias 

sociales y, en particular, provienen de la investigación acción participativa; 

de cada una de ellas se pueden encontrar miles de referencias. Para este caso 

fueron abordadas, adaptadas o desarrolladas por el equipo asesor del conve-

nio SENA-Tropenbos compuesto por María Clara van der Hammen, Sandra 

Frieri, Patricia Navarrete, Norma Zamora y Luis Carlos Roncancio. También 

participaron en el diseño de los primeros cursos Marta Rosero y Jairán Sán-

chez y, posteriormente, los asesores Luis Guillermo Enao, Mauricio García y 

Daniela Pinilla, quienes aplicaron algunas de estas herramientas en los cursos 

que acompañaron en los distintos centros del SENA. 

La metodología de Tropenbos Colombia de fomentar la investigación propia 

y la toma de registros comunitarios2 ha sido un insumo importante en este 

proceso; el diagrama de entrada y salida o la casita es de autoría de Patricia 

Navarrete, asesora del convenio. Algunas herramientas, como el pentágono 

2 Rodríguez, C. A. (2010). Monitoreos comunitarios para el manejo de los recursos naturales 
en la Amazonia colombiana. Bogotá: Tropenbos Internacional Colombia.
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de activos, fueron aplicadas a partir de los diplomados de ‘Emprendimientos 

en territorios colectivos’, con la orientación de Elcy Corrales (profesora de 

la Pontifi cia Universidad Javeriana), y el de ‘Sistematización de experiencias’, 

por parte de María Victoria Rivera y Nicolás Bermúdez (de la Fundación 

Capacitar), quienes aportaron las herramientas de árbol de preguntas, línea de 

tiempo, mapa de contexto y mapa de actores. 

Cómo usar este documento

En el contexto particular de  la acción de los instructores del SENA en comu-

nidades negras e indígenas, estas herramientas funcionan como estrategia 

pedagógica para la interacción con los pobladores locales.  Mediante su apli-

cación se abren espacios para el fortalecimiento del diálogo entre los saberes 

locales y técnicos y la generación de confi anza para favorecer la participación 

en la construcción de proyectos de formación y producción.

Estas herramientas permitieron desarrollar una Norma de competencia [ver 

Norma de Competencia en el Glosario] que se propuso y se aprobó en el 

marco del Convenio, en la cual se busca: «incluir la interculturalidad en los 

procesos formativos según etnias y contexto territorial», lo cual permite 

el reconocimiento de la particularidad del cada contexto para integrarla a 

la formación y así asegurar su pertinencia.  Existe  una amplia variedad de 

diseños curriculares que incluyen esta Norma de competencia y, por lo tanto, 

suponen el reconocimiento, la caracterización y la promoción de la diversidad 

de saberes y prácticas locales. El diseño de ‘Orientación para la formación 

en contextos interculturales’ permite capacitar a los instructores en el uso de 

estas herramientas. 

El contenido del presente manual está dividido en cuatro unidades que van 

guiando al instructor en su trabajo en contextos interculturales. Cada unidad 
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está organizada en tres momentos: el acercamiento inicial, la recolección 

e integración de los conocimientos y visiones y el uso de las herramientas 

directamente en el contexto de la formación para el trabajo. Para cada uno 

de estos momentos se sugiere la elaboración de una ruta de trabajo, tal como 

se aplicó en los distintos cursos de formación del Convenio, con el fi n de 

acompañar al instructor en la concreción de estas herramientas en su práctica 

profesional. 

Si bien se intenta hacer una descripción sencilla de las herramientas, ofre-

ciendo un paso a paso para su implementación, se recomienda generar los 

espacios de intercambio de experiencias entre instructores tras la aplicación 

de estas. Estos espacios fueron fundamentales durante el desarrollo del 

convenio, puesto que permitieron despejar dudas, discutir las implicaciones 

pedagógicas y proyectar los aprendizajes logrados. 

La primera unidad, La caracterización de la comunidad, es un ejercicio que 

lleva a que el instructor desarrolle una mirada y un conocimiento integral del 

espacio y de las personas con los que interactúa. Esto le permite a cualquier 

actor de la región adecuar sus acciones a la particularidad de este espacio.

El autodiagnóstico del territorio es un ejercicio en el que el instructor facilita 

la refl exión de la comunidad sobre su situación y la generación de ideas de 

acción pertinentes para desarrollar localmente; esto permite formular pro-

puestas desde la defi nición de necesidades y los intereses de las personas que 

tendrán que sacarlos adelante. 

En la tercera unidad, La formulación participativa e implementación de 

proyectos, se ofrecen maneras para ayudar al desarrollo de iniciativas de 

emprendimiento que estas dos acciones sean realizadas por las comunidades, 

como lo son los proyectos de vida propios. Las herramientas incluidas están 

orientadas para que la toma de decisiones y la responsabilidad sean asumidas 

por el grupo de participantes.
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Finalmente, la unidad de Sistematización de experiencias busca generar una 

refl exión y extraer las lecciones de las acciones desarrolladas. Esta tarea, a la 

que pocas  veces se le dedica tiempo y esfuerzo, es la que permite avanzar y 

aprender de los errores y aciertos. 

Los ejemplos que se utilizan a lo largo del texto son resultado de la aplicación 

de estas herramientas por parte de los instructores del SENA de los centros de 

Quibdó, Buenaventura, Guapi, Tumaco, Yopal, Mitú y Leticia.

Aunque la presente publicación se formula, en buena medida, para el con-

texto de acción del SENA, la intención es que su uso sea más amplio y genere 

debates entre los diversos actores de estas regiones, pues los desafíos de la 

acción y atención intercultural del SENA —que sirven de ejemplo y directriz 

para otras iniciativas institucionales y gubernamentales en Colombia— con-

tribuyen a la consolidación de acciones que permiten el fortalecimiento de la 

diversidad cultural del país.
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desafío de prepararse: averiguar a qué lugar va a llegar, con quién va a interac-

tuar y cuáles son los posibles protocolos para trabajar en esta población. Una 

buena  preparación  puede facilitar la construcción de relaciones de confi anza, 

importantes para poder realizar un buen trabajo, y asegurarse una provechosa 

estadía. 

En esta primera unidad de las Herramientas para la formación en contex-

tos interculturales se ofrece una serie de elementos que van a permitir tener 

una mirada general al espacio local en el cual un instructor va a adelantar 

su trabajo; estas herramientas van, así mismo, a facilitar la descripción de 

espacio, en términos ecológicos, ambientales, económicos, sociales, culturales 

y políticos. 

En algunos casos, las comunidades pueden contar ya con una descripción de 

su territorio; sin embargo, es importante tener presente que una caracteri-

zación se lleva a cabo desde el interés de quien la elabora, y, en ese sentido, 

habría que ampliarla de acuerdo con la acción que se busca desarrollar. Por 

otro lado, una comunidad no es estática, vive cambios poblacionales, cultu-

rales, económicos, etcétera, y, por lo tanto, es necesario estar actualizando la 

información. Si bien todas estas experiencias no están siempre documentadas, 

se pueden encontrar fuentes secundarias que nos preparen para conocer el 

lugar en el que se va interactuar. 

Caracterizar un lugar (comunidad, zona, región) es presentarlo o describirlo 

en sus rasgos particulares de manera que resulte inconfundible, es decir que, 

al caracterizar un lugar, buscamos encontrar sus particularidades y reconocer 

el conjunto de características que lo hace único. 

Para esto hemos defi nido tres momentos: el primero consiste en la caracte-

rización del lugar antes de llegar ahí; es decir, enseña a cómo prepararse e 

informarse con fuentes primarias y secundarias. Un segundo momento, des-

cribe el proceso de caracterización cuando se llega a la comunidad, haciendo 

19

                      





























Durante la recolección de la información existente sobre las comunidades, es 

importante reconocer que estas no se encuentran aisladas y que están integradas 

a procesos regionales ambientales, económicos, sociales, culturales y políticos 

más amplios; por lo tanto, se recomienda tener conocimiento sobre estos proce-

sos, que afectan de manera directa a las comunidades y su entorno. Un ejemplo 

de estos procesos son los megaproyectos que se adelantan en la región, como 

la construcción de represas, la proyección de carreteras, hidrovías y puertos, la 

explotación minera y de hidrocarburos y los grandes proyectos agroindustriales. 

De estas lecturas que ayudan a contextualizar, se extraerá aquella información 

útil para preparar las acciones que se van a llevar a cabo en la comunidad. En 

este respecto, las preguntas orientadoras del diario pueden ser de gran utilidad. 

Documentos institucionales

Además de las publicaciones de tipo comercial y académico, existe la docu-

mentación ofi cial, también llamada literatura gris, cuya divulgación está 

limitada a fi nes institucionales, pero que contiene información importante 

sobre la región. De esta manera, podemos encontrar todo tipo de diagnósticos 

ambientales, sociales, económicos y planes que informan sobre las acciones 

que se adelantan. La revisión de esta documentación permitirá reunir la infor-

mación detallada de contexto que se requiere. Una manera efi ciente de revisar 

las publicaciones es anotar en el diario, junto a cada pregunta, la institución 

y el tipo de documento que se consultará y luego la información encontrada. 
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de que siga un guión temático, y que además permita que la conversación 

fl uya alrededor de estos temas, se le llama «entrevista semiestructurada». 

También existen entrevistas completamente abiertas que no se orientan con 

preguntas sino que toman el curso que las circunstancias permitan. Para 

obtener información para la caracterización, se propone el uso de entrevistas 

semiestructuradas.

Durante una entrevista, el narrador y el entrevistador buscan dar y obtener 

la información que consideran pertinente en ese momento. El narrador no 

solo busca responder las preguntas, sino que también buscará dar una buena 

impresión, lo que determinará la manera como entiende en ese momento 

aquello que está narrando. En otro momento, este encuentro comunicativo 

podría tener unos resultados distintos, por lo tanto, resulta importante 

registrar información básica sobre el encuentro, como el lugar, la fecha y el 

contexto en el que se realizó, además de los aspectos que hayan podido incidir 

en la entrevista. 

Los siguientes aspectos son fundamentales para que una entrevista pueda 

desarrollarse sin mayores contratiempos ni generar tensiones.

 › La presentación: desde el primer momento del encuentro, es 

fundamental dirigirse a las personas con claridad, sencillez 

y respeto, explicando quiénes somos, qué estamos haciendo 

y por qué. Esta situación crea un clima de confi anza, que 

debemos cultivar para poder generar un ambiente de genuina 

comunicación. 

 › Protocolos de comunicación: en el caso de las comunidades 

indígena y negras, sugerimos tomar un tiempo prudencial 

para observar los protocolos de comunicación (saludar, 

comer, comentar trivialidades, preguntar por la familia 

y acontecimientos del día e iniciar el tema en cuestión 

levemente) y adoptar el ritmo que estos dictan. 

 › Modalidades de trabajo: es importante decir claramente qué 

se quiere grabar de los encuentros. De igual manera, hay que 

explicar cuál será el encuadre específi co del trabajo, cuántos 
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encuentros vamos a tener, cuál va a ser su duración y si habrá 

una nueva sesión.

 › El consentimiento informado de los participantes: la persona 

debe tener presente en todo momento que tiene la libertad 

de rechazar la propuesta que se le está haciendo, no puede 

sentirse forzada, ni obligada. Si la persona requiere tiempo 

para pensarlo, no se le debe presionar. 

 › La confi anza: es importante forjar una relación particular 

con cada narrador; cuanta más confi anza se pueda crear con 

las personas de la comunidad, más fácil será escuchar sus 

historias.

 › La preparación: es necesario elaborar anticipadamente las 

preguntas de modo que sean claras, directas, fáciles de 

comprender y adecuadas de acuerdo con la persona que va a 

entrevistar. 

 › La entrevista se debe realizar en unas condiciones que generen 

confi anza y tranquilidad para el entrevistado y, para esto, 

es importante considerar los siguientes aspectos: escoger un 

lugar tranquilo donde no haya interrupciones, saber preguntar 

sin confundir al entrevistado, ser breve al preguntar, evitar 

las amplias argumentaciones en torno a las preguntas, tener 

a mano papel y lápiz, evitar las entrevistas con muchas 

preguntas y siempre respetar las opiniones.

 › Se recomienda que ante respuestas generalizadoras por 

parte del entrevistado se le pidan ejemplos y anécdotas 

concretas que ilustren sus aseveraciones de tal manera que las 

respuestas se puedan elaborar un poco más. Es importante, 

además, escuchar con atención las respuestas a las preguntas 

de modo que, en caso de no haberse comprendido, se puedan 

solicitar aclaraciones o se puedan plantear nuevas preguntas a 

partir de lo narrado. 

 › Una entrevista no debe exceder la hora u hora y media, 

pues es el tiempo que tanto narrador como entrevistador 

mantienen su capacidad de atención. Si en este tiempo no 

se ha logrado tratar todos los temas o preguntas, se puede 

concertar otro encuentro. Las entrevistas se analizan de 

acuerdo con los temas y preguntas que se habían planteado 

para la caracterización; sin duda, este análisis puede propiciar 

nuevas refl exiones y preguntas. 
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Todo el tiempo hacemos relatos, ya sea a otros o a nosotros mismos, sobre 

cómo nos sentimos, cómo pensamos, cuál es nuestra posición frente a un 

determinado tema o situación. Estos relatos no siempre son coherentes, ni 

estables, ni totales. En ellos existen contradicciones, tensiones y ambigüeda-

des; no obstante, a través de ellos construimos y reconstruimos nuestra vida, 

nuestra realidad.

Registrar y transcribir los relatos de la vida de una persona no constituye 

de por sí la historia de vida. La interpretación que se hace al reconstruir ese 

relato y su sistematización es lo que la convierte en  una herramienta útil para 

una caracterización. 

Una historia cambia siempre al contarse: aunque no se puedan cambiar los 

hechos del pasado, sí se puede cambiar la posición que se tiene frente a ellos 

desde el presente. Cuando se le solicita a una persona que relate su vida, o 

parte de ella, se invita a ese narrador a tomar una posición frente a lo dicho, lo 

que le permite signifi car, resignifi car y dar sentido a la experiencia.

Al pedir a una persona que relate su vida, o parte de ella, se establece una 

relación especial e íntima. Por lo tanto, se debe ser cuidadoso al usar esta 

herramienta y es preciso considerar las condiciones en que se hará esa narra-

ción: ¿qué vamos a preguntar?, ¿qué tipo de preguntas se harán y cómo se 

se van a plantear?, ¿en qué lugar y en qué momento se harán las preguntar?, 

¿cómo nos disponemos para escuchar? 

Existen distintos temas de la caracterización que se pueden enriquecer con la 

información que se obtiene a través de los relatos de vida. Por ejemplo, si se 

quiere comprender cómo se ha transformado el medio y si hay elementos que 

se han perdido y que se quieren recuperar, se podría, por ejemplo, convocar al 

fundador de la comunidad, para que cuente por qué eligieron este lugar para 

habitar, qué encontraron al llegar y cómo se ha transformado.
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El capital humano representa las aptitudes, los conocimientos, las capacidades 

laborales y la buena salud que, en conjunción, permiten a las poblaciones esta-

blecer distintas estrategias y alcanzar sus objetivos en materia de medios de 

vida. Este capital se evalúa a través de indicadores de salud y educación, no solo 

teniendo en cuenta los formales, sino reconociendo los conocimientos locales.

El capital social se refi ere a los recursos sociales en que los pueblos se apoyan 

para buscar sus objetivos en materia de medios de vida. Este capital es difícil 

de evaluar y requiere que se observen las redes y conexiones con que cuentan 

las personas, los grupos formalizados a los que pertenecen, las reglas y normas 

que se tienen acordadas, así como las relaciones de confi anza, reciprocidad e 

intercambio que puedan existir y que, en conjunto, pueden ayudar a facilitar 

los medios de vida. 

El capital natural es el término utilizado para referirse a las partidas de recursos 

naturales de las que se derivan los fl ujos de recursos y servicios útiles en materia 

de medios de vida. Para analizar este capital no es sufi ciente señalar qué tipos 

de activos naturales existen, sino también el acceso a los mismos, su calidad y 

cómo se combinan y varían a lo largo del tiempo. 

El capital físico comprende las infraestructuras básicas (adecuaciones del 

entorno físico) y los bienes de producción (herramientas y equipos) necesarios 

para respaldar los medios de vida.

El capital fi nanciero hace referencia a los recursos fi nancieros que las poblacio-

nes utilizan para lograr sus objetivos en materia de medios de vida. Mediante 

una entrevista a una familia, se puede hacer un análisis de la percepción del 

estado de estos activos. Para ello es necesario formular una serie de preguntas 

como las que se presentan a continuación. 
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Tabla de 

contenido de la 

caracterización

Herramienta Preguntas guía

Aspectos demográfi cos

Niveles de 

escolarización

Niveles de mortandad 

y morbilidad

Censo ¿Qué tipo de información considera 
importante para incluir en 
el censo? ¿De qué manera 
va a realizar el censo? ¿Qué 
puede concluir a partir de la 
información recogida? 

Aspectos culturales

Aspectos sociales

Comercialización local 

Observación ¿Qué aspectos de la comunidad 
merecen ser observados 
con detenimiento? ¿De qué 
manera va a realizar la obser-
vación? ¿Qué puede concluir 
a partir de la observación 
realizada?

Transformación de las 

actividades productivas

Historia de vida ¿Qué temas se pueden abordar a 
partir de una historia de vida? 
¿De qué manera va a realizar 
la historia de vida? ¿Qué 
puede concluir a partir de la 
historia de vida realizada?

Medios de vida Identifi cación de los capita-
les disponibles

¿Cuáles activos se deben aumentar 
para llegar a un mayor bien-
estar? 
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Glosario

Actor social

Por actor social se entiende una per-
sona, un grupo o una institución que 
interviene de distintas maneras en los 
procesos organizativos, políticos, 
culturales, sociales y de desarrollo 
que se están desarrollando en una 
comunidad. Las formas de interve-
nir pueden ser variadas tales como 
la participación activa, la postura 
neutra, a favor y en contra, entre 
otros. Existen actores directos que 
están involucrados directamente con 
la experiencia y actores indirectos 
que, aunque no han formado parte 
del proceso, ejercen una infl uencia 
sobre el mismo. 

Atención a la diversidad en el aula

El concepto de diversidad en el aula 
hace referencia a procesos dinámicos 
de construcción del conocimiento 
que surgen con la interacción de per-
sonas de distintas creencias, valores, 
experiencias, intereses y estilos cog-
nitivos y de aprendizaje, entre otros 
aspectos. La atención a la diversidad 
en el aula se enmarca dentro de 
procesos de enseñanza-aprendizaje 
diversifi cados y fl exibles. De esta 
manera, atender la diversidad en los 
procesos de formación profesional 
implica comprender a los estudiantes 
en su contexto educativo, y respetar 
las diferencias y particularidades, de 
tal forma que los profesores, desde 
las prácticas pedagógicas, incorpo-
ren los aspectos cognitivos, sociales, 
culturales y afectivos propios a sus 
alumnos como ocasiones para mejo-
rar su labor.

Autodiagnóstico

El autodiagnóstico resulta de un 
proceso participativo en el que 
se emplean diversas herramientas 
que permiten recoger y analizar 
información asociada a distintos 
aspectos del territorio y de la vida 
de una comunidad, como es la agri-
cultura, la alimentación, la salud, 
la educación, la comunicación, las 
relaciones que se tienen con otras 
comunidades y con las institucio-
nes, entre otros aspectos. 

Autoridad tradicional 

Las autoridades tradicionales son 
los miembros de una comunidad 
indígena que ejercen, dentro de la 
estructura propia de la respectiva 
cultura, un poder de organización, 
gobierno, gestión o control social.

Caracterización

Caracterizar un lugar (comunidad, 
zona o región) es presentarlo o 
describirlo con sus rasgos par-
ticulares de manera que resulte 
inconfundible; en otras palabras, 
al caracterizar un lugar, buscamos 
encontrar sus particularidades y 
reconocer el conjunto de propieda-
des que lo hace único. 

Capital fi nanciero 

Hace referencia a los recursos 
fi nancieros que las poblaciones 
utilizan para lograr sus objetivos en 
materia de medios de vida.
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Capital físico 

Comprende la infraestructura 
básica (adecuaciones del entorno 
físico) y los bienes de producción 
(herramientas y equipos) necesarios 
para respaldar a los medios de vida.

Capital humano 

Representa las aptitudes, los cono-
cimientos, las capacidades laborales 
y buena salud de las poblaciones 
que en conjunción permiten enta-
blar distintas estrategias y alcanzar 
sus objetivos en materia de medios 
de vida.

Capital natural 

Es el término utilizado para refe-
rirse a los recursos naturales de las 
que se derivan los fl ujos de recur-
sos y servicios útiles en materia de 
medios de vida. 

Capital social 

Se refi ere a los recursos sociales en 
que se apoyan los pueblos para la 
búsqueda de sus objetivos en mate-
ria de medios de vida.

Competencia laboral

Es la capacidad real que tiene una 
persona para aplicar conocimientos, 
habilidades y destrezas, valores y 
comportamientos en el desempeño 
laboral y en diferentes contextos.

 Constructivismo

Es una corriente de la pedagogía 
que se basa en una concepción 
constructivista del conocimiento. 
Considera al alumno como posee-
dor de conocimientos previos que 
son la base para la construcción de 
nuevos saberes. Por lo tanto desde 
esta óptica es importante considerar 
el contexto y los saberes locales del 
alumno para acompañar su proceso 
de formación y desarrollo de nuevos 
saberes.

Diario de campo 

El diario de campo es un instru-
mento utilizado por investigadores 
para registrar hechos susceptibles 
de ser interpretados en la sistemati-
zación de experiencias y análisis de 
resultados.

Didáctica

Es la parte de la pedagogía que se 
ocupa de las técnicas y métodos de 
enseñanza. Existen enfoques didác-
ticos distintos como el tradicional, 
que pone su énfasis en el contenido, 
el tecnológico, que pone su énfasis 
en los objetivos, y el espontaneísta 
que pone su énfasis en los estudian-
tes. 

Espacio de uso

Son los lugares del territorio en donde 
las comunidades obtienen diferentes 
recursos para su supervivencia pro-
venientes del monte, de los ríos y 
espacios cultivados, entre otros.
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Evaluación

La evaluación tiene como propósito 
determinar el grado en el que se han 
cumplido los objetivos propuestos 
por un proyecto, posibilitando así 
la toma de decisiones y la adopción 
de medidas para llegar a las metas 
presupuestadas.

Hito

Los hitos, en el desarrollo de una 
experiencia, son acontecimien-
tos del contexto y de la práctica 
identifi cados en el proceso de siste-
matización. Para establecer un hito 
se deben hacer visibles los momen-
tos coyunturales y trascendentales 
de la experiencia. Esto implica iden-
tifi car las situaciones en las que se 
presentaron retrocesos, avances, 
tensiones; en situaciones que pro-
bablemente cambiaron el rumbo de 
los acontecimientos o que llevaron 
a tomar decisiones importantes.

Interculturalidad

La interculturalidad se entiende 
como la coexistencia y la interacción 
equitativa de diversas culturas y la 
posibilidad de generar expresiones 
culturales compartidas a través del 
diálogo y el respeto mutuo. 

Lección aprendida

Las lecciones aprendidas se identi-
fi can a través del análisis crítico en 
torno a los distintos aspectos que 
confi guran una experiencia (aunque 
no refi ere a una situación específi ca 
sino a una generalización producto 
de la refl exión y el análisis).

Norma de competencia laboral

Son estándares reconocidos por el 
sector productivo que describen 
los resultados que un trabajador 
debe lograr con su desempeño, los 
contextos de sus tareas, los cono-
cimientos que debe aplicar y las 
evidencias que debe presentar para 
demostrar su competencia.

Planeación

Es la necesidad de ordenar las activi-
dades humanas con el propósito de 
lograr lo que propone un proyecto 
para mejorar situaciones que inciden 
en el bienestar de personas, grupos y 
comunidades. 

Proyecto

Es un conjunto de acciones planea-
das, que se inician y terminan en un 
lapso de tiempo, con el propósito de 
generar un cambio determinado, con 
unos grupos humanos determinados, 
en un lugar específi co y con unos 
recursos apropiados para su desarro-
llo. Generalmente, se enmarcan en 
un plan o un programa más amplio, 
por lo que no constituye ni un punto 
de partida ni un fi n en sí mismo.

Resguardo indígena

Institución legal y sociopolítica de 
carácter especial, conformada por 
una comunidad o parcialidad indí-
gena, que con un título de propiedad 
comunitaria, posee su territorio y se 
rige para el manejo de éste y de su 
vida interna, por una organización 
ajustada al fuero indígena o a sus 
pautas y tradiciones culturales.
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Seguridad alimentaria

Es la situación en la que las perso-
nas tienen en todo momento acceso 
físico, social y económico a alimen-
tos sufi cientes, seguros y nutritivos 
para cubrir sus necesidades ali-
menticias según las preferencias 
culturales para una vida sana y 
activa.

Sistema productivo tradicional

El sistema es entendido como un 
arreglo de unidades o componentes 
que forman un todo, de tal manera 
que si alteramos alguno de sus 
componentes se afecta el todo el 
sistema. Los sistemas productivos 
tradicionales son un complejo con-
junto de conocimientos y prácticas 
de recolección, producción, trans-
formación y distribución de bienes 
o productos.

Sistematización

La sistematización plantea la recons-
trucción y recuperación de experiencias 
con el propósito de interpretar, de 
manera crítica, los hechos ocurridos 
en un proyecto y así obtener de ellas 
aprendizajes y lecciones que nos 
permitan mejorar las prácticas. La 
sistematización nos plantea la posibi-
lidad de aprender de nuestras acciones 
para transformarlas y compartirlas. La 
interpretación de las acciones supone 
una mirada a aquello que ocurrió en la 
experiencia y que explica cómo y por 
qué sucedieron.

Soberanía alimentaria

El derecho de las comunidades de 
producir su comida en su propio 
territorio en formas que refuerzan 
los valores culturales y protegen el 
medio ambiente. Se centra en qué 
comida se produce, dónde y cómo 
se produce y a qué escala.

Territorio

Se asume el territorio como un 
espacio compartido de vida que 
garantiza la convivencia y ofrece 
los recursos necesarios para la per-
manencia de sus habitantes en su 
seno.

Territorios indígenas 

Son las áreas habitadas en forma 
regular y permanente por una 
comunidad, parcialidad o grupo 
indígena y aquellas que, aunque 
no se encuentren poseídas en esa 
forma, constituyen el ámbito tra-
dicional de sus actividades sociales, 
económicas y culturales.
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